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Título: Gustavo Adolfo Bécquer, Rosalia de Castro y análisis de "El estudiante de Salamanca" de Espronceda. Target: 
Alumnos de 4º de ESO y Bachil lerato de Humanidades. Asignatura: Castellano: lengua y l iteratura. Autor: María del 
Carmen Chenoll Monzó, Licenciada en Filología Hispánica, Profesora de Castellano: lengua y l iteratura en Educación 
Secundaria. 
DOS POETAS POSTROMÁNTICOS 
La inclusión de estos poetas en este tema no se hace con intención determinante, puesto que su obra 
también puede ser estudiada en el tema 61 La renovación de la lírica española: final del siglo XIX y principios 
del XX. Nosotros los incluimos aquí por el hecho de que, frecuentemente, aparecen como colofón de la poesía 
romántica en numerosos manuales de literatura y libros de texto. Alborg, por ejemplo, los incluye en el 
epígrafe titulado “La evolución de la lírica romántica” en el volumen IV de su Historia de la Literatura, dedicado 
al Romanticismo. Iris Zavala hace lo propio en “La poesía romántica, Bécquer y Rosalía” en Historia y crítica de 
la literatura española. Sin embargo, D. L. Shaw titula su apartado “Bécquer, Rosalía de Castro y el 
premodernismo”. Ante tal diversidad de posturas, proporcionamos aquí un breve estudio de ambos poetas, sin 
perjuicio de que puedan ser incluidos por el opositor en el desarrollo del tema 61. 
GUSTAVO ADOLFO BÉCQUER 
Nace en Sevilla en 1836. Adopta el apellido de sus antepasados, pues su verdadero nombre era Gustavo 
Adolfo Domínguez Bastida. Su madrina le aconseja ingresar en una escuela de arte, teniendo en cuenta sus 
aptitudes para la pintura. En 1854 viaja a Madrid en busca del éxito, pretendiendo vivir de la literatura. Cuatro 
años después enfermó gravemente y sus amigos, para costear su enfermedad, publicaron la leyenda “El 
caudillo de las manos rojas”. Desde 1860 aparecen varias de sus leyendas en periódicos de la época. Tras un 
matrimonio fracasado del que nacieron tres hijos, muere en Madrid en 1870.  
• Sus amigos publicaron sus Rimas a partir del manuscrito titulado El libro de los gorriones. Éste 
consta de una “Introducción sinfónica” en la que Bécquer hace una breve reflexión sobre su 
actividad literaria, su concepción de la poesía y la relación establecida entre palabra e idea poética. 
Bécquer es un postromántico, partidario de una creación intimista y lírica, ajeno a la 
grandilocuencia de la primera etapa. En la segunda mitad de siglo, esta tendencia renovadora se 
estaba extendiendo por Europa, como demuestra la producción de Heine, que influyó 
notablemente en el poeta sevillano a través de las traducciones realizadas por Florentino Sanz. 
También leyó con provecho la obra de Augusto Ferrán. 
Temas 
Aparecen dos fundamentales, la poesía y el hombre, con la implicación del amor en sus más diversas 
manifestaciones. Pueden rastrearse tres etapas en el proceso creador: I) aparece la amada en la naturaleza, la 
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poesía y las flores articulan la visión del ideal femenino, inalcanzable; II) se describe la ansiedad, la mujer se 
convierte casi en estatua de piedra de un sueño letal; III) el poeta escribe sus sentimientos más puros, es la 
etapa de la ruptura amorosa y de la soledad. 
José Pedro Díaz ha extendido una clasificación de las rimas por temas: de la rima I a XI: la poesía vinculada al 
amor; XII a XXIX) el amor, tratado positivamente; XXX a LI) amor desengañado y fracaso; LII a LXXI) soledad, 
dolor, angustia, muerte. 
La poesía está unida al misterio, a lo que no se puede definir. El poeta es el único hombre capaz de captarla 
mediante la palabra, pero, a veces, el lenguaje resulta insuficiente y se ha de recurrir a la sugerencia, a la 
música. 
El amor engloba la experiencia, la tradición erótica, la belleza femenina y el simbolismo. Ligados a él 
aparecen la mirada, la mujer, el sueño imposible, la angustia, el desamor y el fracaso. 
El desengaño es una derivación del amor. En estos poemas late una emoción pura y sincera. 
La soledad, de marcado carácter existencialista, se entrelaza con el dolor, expresado en un trágico lamento. 
Teoría poética 
La poesía es inexplicable, como el amor, y sólo podemos llegar a ella intuitivamente. La inspiración existe y 
es necesaria, pero requiere un control, una elaboración artística. Supone que la poesía se muestra en el mundo 
de manera aislada y hay que saber hallarla, atraerla, con la palabra. 
Estilo 
Su ritmo es musical, sencillo y sugerente, propiciado por la asonancia. Combina versos heptasílabos y 
endecasílabos principalmente. Muchos de sus juegos métricos y rítmicos anticipaban ya el Modernismo. 
Consiguió una musicalidad sugerente y amplió las posibilidades expresivas de los distintos metros. Ofreció una 
lírica subjetiva, intimista, de tono menor, dirigida al alma y a los sentimientos. 
• Leyendas. Dieciséis relatos aparecidos en la prensa entre 1858 y 1864. Es el conjunto de prosa de 
mayor coherencia dentro de su obra en cuanto a género literario, estructura y temática. La 
cosmovisión poética da unidad a los escenarios, temas, fuentes y personajes. Destaca como tema 
recurrente el concepto del amor como fuerza motriz del universo (El monte de las ánimas, El rayo 
de luna…). Temas. Según señala Rubén Benítez, podemos dividir las leyendas en cuanto a su 
temática oriental (La creación), temas no españoles (La corza blanca, Los ojos verdes), romances 
españoles (El beso, El Cristo de la calavera), ideales o fantasías (Maese Pérez, el organista). 
Estructura 
Se pueden establecer tres momentos en el desarrollo de la narración: una presentación o prólogo, donde el 
autor ofrece noticias sobre algunos aspectos de la leyenda; un núcleo central, en el que se desarrolla el relato 
fantástico; un cierre a modo de conclusión que suele suponer la vuelta a la realidad. 
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Personajes 
Representan fuerzas morales en continuo contraste, l bien y el mal, pero casi nunca son descritos 
físicamente más que con tópicos. El verdadero protagonista es el ambiente recreado: el misterio, elementos 
sobrenaturales, intimismo y lirismo. 
Significado 
Cada una de las leyendas encierra una reflexión sobre el ser humano y sus conflictos. Se consideran un 
ejemplo inmejorable de la prosa del siglo XIX.  
ROSALÍA DE CASTRO 
En 1857 publica una colección de poemas de tono y estilo romántico bajo el título La flor, donde se nota la 
huella de Espronceda. Recibió un elogioso artículo en La Iberia. En A mi padre, escrito con motivo de su 
muerte, aparecen rasgos que se confirmarán como característicos de su estilo: la reiteración y el paralelismo.  
Su último libro en castellano, En las orillas del Sar, supone un viaje en torno a sí misma, a su espíritu 
atormentado y sin esperanza. La mirada de la autora se ha hecho introspectiva y el mundo exterior desaparece 
o se presenta sólo como término de referencia o comparación para el propio yo. Pero cuando la autora se 
vuelca hacia sí misma advierte que n su interior sólo habita el desierto. Xesús Alonso Montero ha dicho que “no 
hay libro tan desolado, tan desesperanzado en la poesía peninsular el siglo XIX”. Muchos de sus poemas nos 
hablan de la desesperanza y de la infelicidad como condiciones humanas.  
Dos libros en gallego completan su producción poética: Cantares galegos y Follas novas. En prosa fue autora 
de relatos y novelas, pero en el verso encontró su mejor expresión. 
ANÁLISIS DE EL ESTUDIANTE DE SALAMANCA 
 José de Espronceda comenzó a trabajar en esta obra en 1836, aquel mismo año publicó en “El Español” 
unos fragmentos, leyó otros en Granada en 1839 y llevó la obra completa a la edición de 1840. El poema, que 
pertenece al género de la «leyenda», recoge diversos elementos de la tradición literaria, comenzando por la 
personalidad del protagonista que se presenta como “segundo Don Juan Tenorio”, pero Espronceda le da un 
carácter muy diferente, que se distancia de la “leyenda” tradicional al modo como la cultivaron el duque de 
Rivas o Zorrilla. El estudiante de Salamanca es una leyenda fantástica de contenido simbólico, con la que el 
autor pretende expresar el concepto romántico del mundo, su propio concepto. 
Los dos puntos principales de donde parte el poema de Espronceda son la leyenda del “Burlador” y la del 
estudiante Lisardo; esta última, recogida por Zorrilla (“El capitán Montoya”); Cristóbal Lozano, natural de Hellín 
-Albacete- (es importante este hecho) la modificó y amplió en sus “Soledades de la vida y desengaños del 
mundo” (1658). 
Su argumento es sencillo e incluye el mito de Don Juan Tenorio, la locura de la protagonista, la 
impresionante ronda espectral, la visión del propio entierro, la mujer transformada en esqueleto, es decir 
motivos ya recogidos por otros escritores, y muchas ocasiones adaptados de la tradición popular. El autor 
introduce varias novedades como son el uso arriesgado de los versos, la mezcla de géneros, y un protagonista 
cínico y rebelde. En su momento el poema trasgredió los cánones estéticos y fue de vanguardia. 
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El estudiante de Salamanca lleva el subtítulo del cuento. Guarda relación con las leyendas de Zorrilla, pero 
Espronceda hace del problema un conflicto interior en el que interesa el análisis de los sentimientos, no la 
narración de la anécdota. Como ya hemos dicho, cuenta los crímenes e impiedades de don Félix de Montemar, 
cuya amada Elvira, abandonada por él, muere de pesar. Una noche se le aparece y él decide perseguirla por las 
calles de Salamanca pero, en una macabra visión, contempla su propio entierro, ante el que se burla. En la 
mansión de los muertos se desposa con el esqueleto de Elvira y muere sin contrición.  
Consta de 1.704 versos, insertados con deliberada simetría para construir la obra en un impresionante 
crescendo a base de romances, octavillas, octavas reales, quintillas, décimas, etc. 
Se estructura en cuatro partes, de las que destaca la última por su clima superrealista. En ella la acción se ha 
interiorizado y transcurre en la conciencia del protagonista.  
La 1ª parte, muy breve, nos hace asistir en la oscuridad de la noche a un desafío en el que muere un hombre. 
Sigue luego la descripción del protagonista, don Félix de Montemar, “alma fiera e insolente”, irreligioso, 
temerario, que “todo lo fía a su espada y su valor”, famoso por su arrogancia y sus vicios, sólo ocupado en 
pendencias y conquistas de mujeres, a las que abandona después de seducirlas. A continuación, en un fuerte 
contraste, señalado por el cambio de estrofa, viene la descripción de doña Elvira, conquistada por don Félix y 
enamoradísima de él, ángel puro de amor, encarnación de toda la belleza y ternura femeninas. Pero doña Elvira 
es también abandonada por su seductor, y en la 2ª parte se nos refiere cómo enloquece de pesar y muere, 
después de escribir una apasionada carta a don Félix. La 3ª parte es como un intermedio de forma dramática: 
una escena de jugadores, en la que participa don Félix, y en donde se juega el retrato de la propia doña Elvira. 
Aparece entonces el hermano de ésta, don Diego, dispuesto a vengar su muerte, desafía a don Félix, salen 
ambos y don Féliz mata a don Diego. Con la 4ª parte se abandona el plano realista y entramos en los dominios 
de lo fantástico y sobrenatural. Don Félix, todavía con la espada ensangrentada en la mano, avanza por la 
callejuela y divisa un blanco bulto de mujer, que se arrodilla al pie de una imagen colocada en una hornacina. 
Se le acerca y la dama echa a andar, pero la imagen y la calle avanzan al mismo tiempo con ella. Don Félix, sin 
amedrentarse por tal prodigio, pretende descubrir quién es aquella mujer que sólo entrevé como una sombra 
vaga, y comienza entonces una persecución alucinante. Atraviesan calles y plazas, salen al campo, penetran en 
otra ciudad desconocida, suenan solas las campanas, les rodean espectros que bailan danzas grotescas, todo en 
un vértigo enloquecedor. La dama le habla al fin para decirle que corre grave riesgo si la sigue pero don Félix no 
quiere cejar aunque el diablo le lleve al mismo infierno. Aparece entonces un entierro y don Félix ve dos 
difuntos: uno don Diego y otro él mismo. Pero don Félix se repone del momentáneo temor y continúa la 
persecución de la dama. Al fin penetran en un edificio que “andaba cual fantástico navío”, descienden por una 
escalera de caracol y llegan a una estancia en cuyo centro se eleva un catafalco que semeja a la vez tumba y 
lecho. Entre una turba de esqueletos, que danzan frenéticos, y lúgubres sonidos, que llenan la estancia, la 
misteriosa mujer tiende la mano a don Félix ofreciéndose como esposa; don Félix alza su velo y descubre que 
no es sino un esqueleto, pero, afirmándose en su temeridad, acepta tomarla por mujer. El esqueleto lo abraza, 
y aunque don Félix, atemorizado al fin, intenta desasirse, lo mata. 
Son claros los ecos de la leyenda donjuanesca: vida de Miguel de Mañara, El burlador de Sevilla, de Tirso, 
Don Juan de Byron, Soledades de la vida y desengaños del mundo, de Cristóbal Lozano…  
Pero la obra comienza donde la leyenda termina: el análisis del fin del seductor. El significado básico no es la 
burla donjuanesca, sino el encuentro del hombre desilusionado con el destino fatal de la muerte. Ilustra, 
igualmente, la concepción romántica del amor como ilusión por un lado y como único ideal vital, por otro. 
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Centrándonos en la crítica, Benito Varela Jácome postula que El estudiante de Salamanca es ‘la máxima 
expresión de la muerte terrorífica, desesperada [y] opuesta al conformismo’. A través de sus 1.704 versos 
‘desarrolla una formulación romántica del conflicto entre la felicidad y la desdicha, entre la realidad y el sueño 
de una perdida felicidad inocente’.  
Es la obra más compleja de Espronceda desde el punto de vista métrico pues experimenta mucho con el 
ritmo, el metro y los ambientes. Así la forma se va adaptando y acomodando al momento, a la situación que va 
siendo descrita; a modo de ejemplo se puede reseñar la polimetría que describe el momento en el que muere 
el protagonista, pues a medida que se extingue su vida, mientras abraza al esqueleto de la dama que 
enloqueció por el desdén del amante, la longitud de los versos va acortándose de forma metafórica. Es más, el 
poeta alterna el género poético con el dramático en un efectista propósito de darle agilidad a la obra y, 
además, da cabida al género narrativo con el objetivo de contar la historia de Félix de Montemar. En su 
empeño, el poeta hace uso de una marcada adjetivación para trabajar tanto el ambiente como los personajes, 
haciendo especial hincapié en los relacionados con la muerte y el terror. El ambiente tenebroso, puramente 
romántico posee una sugerente plasticidad sabiamente trabajada por el autor. 
El protagonista, un personaje asocial, es un estudiante valeroso que desprecia la ley. Se contrapone a la 
dama, angelical e inocente que sufre su desdén. Félix de Montemar no destaca por su donjuanismo, sino, más 
bien, por su satanismo. La comitiva fúnebre que ve el protagonista ha sido comparada por parte de la crítica 
con la Santa Compaña, pues, de forma tétrica, anuncia al protagonista que su muerte está próxima. La técnica 
tremendista con la que se cierra la obra ha sido comparada por Benito Varela Jácome con las creaciones 
dramáticas del Barroco y, al igual que Dante, tras las sombras y las aterradores visiones de la noche llega la 
‘serenidad luminosa del alba’. 
Según Jose Mª Suárez Díez, El Estudiante de Salamanca es una de las obras capitales de la literatura 
española, y prueba de ello es tanto la calidad estética del propio texto como la abundante y contradictoria 
crítica a que ha dado origen. De esta manera, podemos encontrar interpretaciones como la de Sebold (1978), 
que caracteriza a nuestro estudiante como el Anticristo; y, en el otro extremo, la interpretación de Vasari 
(1980), que desposee a la obra de todo sentido religioso quedando una perspectiva meramente tipológica y 
estructural. Ambas visiones extrapolan los límites del discurso, desencajándolo de su hipertexto original y 
propio, las relaciones entre autor, obra y contexto.  
Si tenemos en cuenta el carácter historicista del Romanticismo, y siguiendo la recopilación de Flitter (1985), 
no podemos despojar esta obra de un mitema fundamental para Espronceda: la exploración retórica de lo real 
en la búsqueda de la verdad, un elemento indispensable para cualquier obra romántica. De esta forma 
Espronceda plasmaría, con increíble grandeza y desde una perspectiva formal, la gran cantidad de géneros que 
resurgen durante el Romanticismo en esa exploración de las formas retóricas. El novísimo género del cuento 
fantástico―que hizo su aparición en España a principios de 1830 como ya destaca Roas (2000)―, la poesía 
lírica, la novela sentimental, el teatro romántico costumbrista... Son todos elementos que encontramos en las 
tres primeras partes y que no debemos olvidar. Pero no sólo nos encontramos ante una transposición de 
géneros, también con una auténtica transposición de caras y planos de la realidad en un sistema poliédrico de 
increíble factura. Tanto en el nivel formal como en el nivel estético ―según el concepto de estética de Croce 
(1990)―, chocan en dialéctica una serie de niveles reales que otorgan profundidad y amplitud a la obra. 
Contrastada con esa primera parte (los tres actos principales) basada en la confrontación y en la tensión, el 
cuarto acto parece funcionar como un espacio alegórico donde la tragedia y la ironía parecen darse la mano. La 
Verdad, para Espronceda, aparece así representada como un factor que muchas veces se pierde en la confusión 
de máscaras irónicas y trágicas, entre la mirada heroica y la nihilista, en el propio perspectivismo positivista. 
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Todo el drama se ve teñido y sacudido por el contrapunto entre tragedia e ironía. Cada pasaje trágico se ve 
contrarrestado por el sarcasmo, lo cual nos otorga un sentido final: tanto uno como el otro no son sino 
perspectivas que dependen de la psicología del personaje. Tras el telón de esta obra, se mueve toda una 
metafísica dolorosa que conjuga lo trágico y lo irónico en un acto alegórico de la vida, tanto la personal de 
Espronceda como la de cualquiera que haya sentido ese Dolor Cósmico que lo arrebata y lo obliga a la 
alienación mediante el sarcasmo o a la muerte mediante el sacrificio.  
Y sin embargo, la parte más irónica de todas resulta el final: mientras el estudiante pretende encontrarse 
con Dios o con el Diablo –o con ambos– resulta que “sólo” se encuentra entre almas de 
muertos―curiosamente a quienes el propio Montemar ha matado―y dispuesto a casarse con una mujer a la 
que ha engañado y abandonado. Ciertamente, su tragedia es nuestra ironía, y el sufrimiento de Elvira es el 
eterno sarcasmo de don Félix de Montemar.  ● 
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